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            ACTO PRIMERO
   

         

         Salgan el Príncipe y el Infante, de villanos

riñendo con bastones; Domingo tras ellos

          
   

         infante
       ¿Contra mi valor porfías?

         ¿Contra mí te opones?

         príncipe
       Sí.

         ¿Qué méritos hay en ti

         para tener mayorías?

         5 infante 
      ¿No bastan mis pensamientos?

         príncipe
      

         ¿De eso quieres que me espante?

         ¿Hay loco que no levante

         alcázares en los vientos?

         domingo
      

         ¿Y hay pendencias que se traben

         10 tan sin ocasión? ¡Por Dios,

         que os descalabréis los dos

         de una vez porque se acaben

         contiendas de cada día,

         caiga quien cayere aquí;

         15 que, para reñir ansí,

         se lo reñirá mi tía..!

         El uno: « ¡os haré cecina!»;

         el otro: « ¡os haré pedazos!»,

         y no llegáis a los brazos

         20 ni andáis a la tremolina.

         Sale Albano

         albano
      

         Fin vuestra guerra no tiene

         porque castigo no os doy;

         tened paz y amistad hoy,

         que el rey de Nápoles viene

         25 a estos hermosos jardines

         de Caserta.

         príncipe
       ¿Qué me importa?

         Ni me admira, ni reporta

         su venida.

         infante
       No imagines,

         que aunque eres, padre, villano

         30 de los campos de esa aldea,

         que yo lo admire ni vea.

         albano
       Besalle tenéis la mano.

         Salgan Rey, Marqués y acompañamiento

         rey
       Esta es, Marqués, el aldea

         que tanto ver deseaba

         35 cuando en Alemania estaba.

         albano
       Su Majestad, señor, sea

         bien venido.

         rey
       Amigo Albano,

         huelgo de veros.

         albano
       Llegad,

         hijos, los dos, y besad

         40 a Federico la mano.

         infante
       Suplícote que nos des

         la mano, invicto señor,

         pues lo merece el honor

         de haber estado a tus pies.

         45 príncipe
      

         Aunque no son labradores

         dignos de tales trofeos,

         merezcan nuestros deseos

         gozar de vuestros favores.

         rey
       [Ap].

         (Uno de estos que a mis pies

         50 están es Carlos, mi hijo:

         ¡Venga a espacio el regocijo!

         No quiero saber cuál es.

         ¡Venga este gusto penado!)

         Levantad, y guardeos Dios.

         55 [Ap.] (¿Cuál será de aquestos dos?

         Mi pecho está alborozado).

         Marqués, escúchame aparte.

         marqués
      

         Alma seré del silencio.

         rey
       Oye un caso, que he tenido

         60 veinte y dos años secreto:

         dejome Carlos, mi padre,

         por legítimo heredero

         de este reino, que en el mundo

         es el más hermoso reino.

         65 Un hijo dejó bastardo,

         ya sabes que fue Manfredo,

         tan osado y arrogante,

         tan altivo y tan soberbio,

         que intentó tiranizarme

         70 a Nápoles; su intento

         se lograra si piadosos

         no me miraran los cielos.

         Un ejército ha formado

         contra mí, y en grande aprieto

         75 se vio la bella ciudad

         a quien llamaron los griegos

         Parténope. Muchos días

         duró el enemigo cerco

         sin razón y sin justicia,

         80 porque ni acción ni derecho

         pudo tener un bastardo

         tan mi contrario y opuesto

         a mis costumbres que aún hoy

         su mismo nombre aborrezco,

         85 con ser ya muerto. Y al fin

         sucedió, que en este tiempo

         del sitio, un hijo he tenido,

         tras de infinitos deseos,

         que el cielo entonces cumplió,

         90 pero con algún recelo

         de si acaso perdía

         la ciudad, estaba cierto

         que peligrara su vida,

         porque el ánimo violento

         95 de un cruel no perdonara

         su inocente y tierno cuello;

         y previniendo este daño,

         hice que el Duque Fisberto

         a esta aldea le trujese

         100 a criar. Y aunque el suceso

         de la guerra fue felice,

         llamóme apriesa mi Imperio

         para coronar mi frente.

         Pasé a Alemania, y por esto

         105 Albano, ese labrador,

         ha criado con secreto

         al príncipe, cuyo nombre

         es Carlos, como su abuelo.

         Las guerras que en Alemania

         110 he tenido, me impidieron

         la vuelta a Nápoles. Y hoy,

         que tengo en paz, y sosiego

         el Imperio, y mi enemigo

         es ya difunto, pretendo

         115 casar a Carlos, mi hijo,

         con Margarita, que el reino

         de Sicilia ha de heredar,

         y en mi palacio la tengo

         como sobrina que es mía.

         120 Uno de esos dos que vemos

         gallardos jóvenes, es

         Carlos, el príncipe. Hoy puedo

         decir que nace a mis ojos,

         pues es hoy cuando le veo

         125 la vez segunda, después

         que ha dado el paso primero

         a la vida. Esta es la causa

         por que a estos valles amenos

         de Caserta vengo alegre.

         130 Ya conocerle deseo,

         y ya muere por salir

         el reprimido contento.

         ¡No más, no más suspensión!

         Dime, Albano, ¿cual de aquellos

         es Carlos?

         135 albano 
      Los dos lo son.

         rey
       ¿Qué es lo que dices? No entiendo.

         ¿Cuál es mi hijo?

         albano
       No sé.

         rey
       ¿Estás loco? ¿Estás sin seso?

         ¿Cuál es el príncipe Carlos

         140 que te dio el duque Fisberto

         para criar disfrazado,

         encargándote el secreto?

         albano
       ¡Señor, no lo sé, por Dios!

         rey
       ¿Qué dices, villano?

         albano
       Quiero

         145 ser leal, y no mentir

         para disculpar mis yerros:

         cuando a Carlos me entregaron

         para que le diese el pecho

         mi mujer, recién parida,

         150 quiso el hado que a Manfredo

         también le naciese un hijo,

         que el mismo nombre le ha puesto

         de Carlos, por ser de Carlos,

         el Rey de Nápoles, nieto.

         155 Manfredo tuvo también,

         señor, tu mismo recelo;

         y, por si acaso perdía

         la batalla, al conde Arnesto

         entregó el Infante, y él,

         160 sin darme noticia de ello,

         porque en los campos estaba,

         le dio a mi mujer, diciendo

         que el criarlo convenía;

         y, con ánimo dispuesto

         165 a criar dos hijos, ella

         los recibió, previniendo

         en ellos señas distintas,

         como eran de un nombre mesmo.

         Criáronse los infantes

         170 tan enemigos y opuestos

         entre sí que parecían

         legítimos herederos

         de la enemistad paterna.

         Siempre los dos compitieron,

         175 siempre han estado discordes,

         que la crianza y el deudo

         amor jamás les ha dado.

         Pero estando ya mancebos,

         mi mujer, que conocía

         180 con cuidado verdadero

         cuál era el uno y el otro,

         murió de repente a tiempo

         que yo, como confiado,

         como sin memoria y viejo,

         185 la seña olvidé que de ambos

         nos daba conocimiento.

         De modo que, como tienen

         un nombre, una edad, un tiempo,

         rústica y bárbaramente

         190 para mí los diferencio;

         pero, en llegando a afirmar

         cuál es el príncipe de ellos,

         no me atrevo, aunque pudiera

         mentir, y decir a tiento

         195 el que a mí se me antojara;

         pero más quiero, en efecto,

         decir verdad, confesando

         que soy un bárbaro y necio,

         que no poner a peligro

         200 que un felicísimo reino

         se quite, por mi ignorancia,

         a su legítimo dueño.

         Manda, señor, que me maten.

         Mi error y culpa confieso:

         205 Uno de esos es tu hijo.

         Yo no se cuál. Esto es cierto.

         rey
       [Ap.]

         (Cielos, ¿qué es eso que escucho?

         Fábula parece y sueño.

         No es historia verisímil

         210 tan raro y extraño cuento).

         Ven acá, villano, dime:

         ¿cómo puedes conocerlos?

         ¿En qué, dí, los diferencias?

         albano
       Señor: el uno es bermejo,

         215 el otro no, y de esta suerte

         Carlosrubio y Carlosnegro

         los llamamos.

         rey
       ¡Cosa al fin

         de tu bruto entendimiento!

         [Ap.] (¡Bárbaro yo, que fié

         220 cosas de tan grande aprecio

         de este villano..!) Marqués,

         ¿cómo es posible, que vemos

         en aquellos dos mi hijo

         y conocerle no puedo?

         ¿No es desdicha?

         225 marqués 
      Señor mío,

         si te agrada mi consejo,

         podrá ser que el desengaño

         nos dé, como siempre, el tiempo:

         llévalos a tu palacio

         230 y vivan allá; diremos

         que son tus sobrinos ambos

         y, callando y encubriendo

         que el uno es tu hijo, es fuerza,

         que haga el tiempo manifiesto

         235 lo que ahora la ignorancia

         de este villano ha encubierto.

         rey
       No es muy poco lo que importa

         el daño de este suceso;

         es mayor de lo que suena,

         240 pues no va menos en ello

         que aventurar que esta tierra

         se le quite a mi heredero

         y que se dé, Dios lo niegue,

         al hijo del que aborrezco

         245 como a enemigo y cruel;

         pero inténtese el remedio:

         vayan a palacio. Carlos...

         [los dos
      ]

         Señor...

         marqués
       Ambos respondieron.

         rey
       Mis sobrinos sois los dos.

         250 Huélgome de conoceros;

         abrazadme y a mi Corte

         os podéis venir.

         príncipe
       Yo beso

         la mano más poderosa

         que ha gobernado un imperio.

         255 infante 
      Conocer pude tu sangre

         en mis altos pensamientos.

         domingo
      

         ¿Y yo, señor, soy sobrino?

         marqués
      

         ¡Quita, villano grosero!

         Váyanse Rey y Marqués

         domingo
      

         En mi vida me hallé un tío

         260 de importancia, y todos fueron

         González, Pérez, Carrascos,

         Guijarro, Peral, Ciruelo...

         y un rey de Nápoles nunca.

         príncipe
      

         Vente con nosotros.

         domingo
       P ienso

         265 que ser mozo de dos amos

         no es cómodo, de provecho:

         a mandar seréis los dos,

         y después, al estipendio,

         remitirálo uno a otro,

         270 y ninguno será el dueño.

         infante
       No haremos. Sírveme a mí.

         príncipe
      

         No, sino a mí.

         Vanse los dos

         domingo
       Si primero

         no se pegan lindamente,

         de ninguno soy. Mostrenco

         275 he de ser allá en palacio,

         hasta que quieran los cielos

         que me tope al Rey, mi tío,

         como los dos habéis hecho.

         Vase. Sale la Infanta

         margarita
      

         En esta galería

         280 se contemplan la tierra, el mar, el viento,

         y en cualquiera elemento,

         según Filosofía,

         aprender puede a amar el alma mía.

         Allí, en el aire, miro

         285 que andan las aves, en hermoso giro,

         su libertad amando;

         allí, el águila sube

         a coronar de plumas parda nube

         que los rayos más puros van dorando.

         290 Sube la exhalación, ama su centro

         el cálido vapor y, estando dentro

         de la nube ligera,

         revienta por salir y ama su esfera;

         allí la limpia nieve,

         295 en la región segunda congelada

         y en blancas mariposas desatada

         ama la tierra, que otra vez la bebe.

         Enseñando está amor el aire frío

         y no quiere aprenderlo el pecho mío.

         300 Si al mar llevo los ojos,

         con paz o con enojos

         hallo que enseña amor: si airado brama,

         abrazar quiere el viento

         y la esención de sus prisiones ama;

         305 si pierde la soberbia y el aliento,

         retrata al firmamento

         y su imagen adora.

         En sus cárceles mora

         Amor, pues que sus ninfas y sirenas

         310 se nos muestran a veces,

         con guirnaldas de nácar y azucenas,

         festejadas de ejércitos de peces.

         La concha ama el rocío:

         sólo no sabe amar el pecho mío.

         315 Pues si la tierra veo,

         todo es mostrar amor. Yedras y parras

         en olmos y pizarras

         son doctrina y trofeo

         de amor que, en verdes lazos,

         320 nos enseñan a amar, dándose abrazos.

         Pajarillos y flores

         se visten con amor varios colores,

         que las flores son aves

         inmóviles y graves,

         325 y los pájaros son los ramilletes

         que, en rústicas canciones y motetes,

         suelen decir, volantes:

         « aunque átomos de pluma,

         también somos amantes».

         330 En tierra, en viento, en mar aman en suma

         aves, peces y fieras;

         y en todas tres esferas

         se dice « aquí hay amor, amor se escribe».

         Sólo mi pecho sin amores vive.

         Salgan Porcia y el Príncipe, de galán

         335 porcia
       Esta visita te invía

         el rey; no sé si ha de ser

         de pesar o de placer.

         margarita
      

         Dime quién es, Porcia mía.

         porcia
       Carlos dice que se llama.

         margarita
      

         340 ¿Será el príncipe que ha estado

         en Caserta disfrazado?

         príncipe
       [Ap.]

         Quien llega a ver una dama

         y no tiembla, no es discreto.

         ¿Dónde hay peligro mayor

         345 que en los trances del amor?

         ¡Vida feliz me prometo

         ya que he visto esta beldad!

         margarita
       Vengáis, Carlos, en buen hora.

         Salgan Isabela con el Infante, de galán, por otra puerta

         isabela
       Esta visita, señora,

         350 te invía Su Majestad.

         margarita
      

         ¿Tantas visitas? ¿Quién es?

         isabela
       Carlos se dice.

         infante
       Yo vengo,

         con la licencia que tengo,

         a dedicar a esos pies

         355 postrada un alma, de suerte

         que a tal lugar retraída,

         tendrá inmunidad la vida

         de la prisión de la muerte.

         príncipe
      

         Si por estar a sus pies

         360 ni has de morir ni yo muero,

         quien en el tiempo es primero,

         en el derecho lo es;

         de esa inmunidad goce

         y, si en bienes tan supremos,

         365 juntos los dos no cabemos,

         sólo el inmortal seré.

         infante
       El sol, que su luz encumbra

         desde el alba al mediodía,

         con liberal bizarría

         370 dos hemisferios alumbra:

         ni nos niega, ni nos huye,

         luz igual darnos pretende.

         La llama, llamas enciende

         y nunca se disminuye.

         375 Margarita es sol, es día,

         y honras dará liberal,

         sin que le falte el caudal

         de valor y cortesía.

         margarita
      

         ¿Qué es esto, Porcia? ¿Quién son

         380 estos que a mi cuarto vienen,

         estos dos, que un nombre tienen

         y una misma presunción?

         Un Carlos sólo he esperado,

         no dos, ni que en competencia

         385 se tomen esta licencia.

         porcia
       « Sobrinos» los ha llamado

         Su Majestad.

         príncipe
       Mi señora,

         no os dé cuidado, por Dios,

         el saber quién son los dos

         390 que tan dichosos agora

         llegaron desalumbrados

         a vuestros ojos divinos:

         del rey somos dos sobrinos,

         en esos campos criados;

         395 primos debemos de ser,

         y aunque mejoras no alcanza

         nuestra sangre, la crianza

         descuidos ha de tener

         si, en vez de la policía,

         400 rusticidades aprende.

         infante
       Eso, Carlos, no se entiende

         en la sangre real. La mía

         por sí misma tiene aliento;

         sin arte puedo aprender,

         405 que en los campos suele ser

         cortés el entendimiento.

         Y ya que en palacio estoy

         con dueño tan soberano,

         dadme señora la mano:

         410 un esclavo vuestro soy.

         príncipe
      

         Y cuando haya recibido

         mi primo tantos favores,

         sé que no serán menores

         por habellos dividido;

         415 y ansí espero el mismo bien

         de esa grandeza que alabo:

         que, pues también soy esclavo,

         la mano espero también.

         margarita
      

         Fuera acción más acertada

         420 que el Rey con los dos viniera,

         para que yo no estuviera

         confusa y desalumbrada;

         pero darme quiso un susto

         con los dos nombres de Carlos

         425 para que, en llegando a hablarlos,

         tuviese doblado gusto.

         Hablan las dos en secreto

         porcia
       Amiga eres verdadera,

         nada encubrirte imagino:

         al uno de estos me inclino;

         430 holgárame que sirviera

         y galanteara.

         isabela
       ¿Cuál

         es el que te agrada a ti?

         Señala al Príncipe

         porcia
       Este de acá.

         isabela
       El otro a mí.

         porcia
       Digámosle mucho mal

         435 a la Infanta de los dos

         porque no se incline a alguno.

         isabela
       Has dicho bien.

         porcia
       Pues ninguno

         goce del vendado dios

         flechas de oro; en Margarita,

         440 como dicen los poetas,

         sean plomo las saetas.

         Cuidadosa solicita,

         cuando cantes a la Infanta,

         deslumbrarlos, de manera

         445 que a ninguno de ellos quiera;

         defectos suyos le canta

         y, haciendo lo mismo yo,

         ella, que de amor no sabe,

         será simple y veloz ave

         450 que incauta en la red cayó.

         príncipe
      

         Podré decir que hasta agora

         no es vida la que he tenido,

         no habiéndote conocido.

         infante
       Yo podré decir, señora,

         455 que ni a un alma con razón

         este cuerpo conducía

         cuando no te conocía.

         margarita
      

         Lisonjas corteses son.

         Aquí se le caiga un guante a la Infanta y los dos a un tiempo lo cogen y tienen

         príncipe
      

         En un cielo solamente

         460 cinco planetas cayeron.

         infante
       Cinco líneas de luz fueron,

         cinco zonas de un Oriente.

         príncipe
      

         Deja volver a Su Alteza

         prenda que fue de su mano.

         465 infante 
      Tal vez el ser cortesano

         no es discreción, es vileza;

         no me dejaré vencer.

         príncipe
      

         La competencia es forzosa.

         infante
       Pues hagamos una cosa.

         príncipe
      

         Qué.

         470 infante 
      Dejémosle caer

         y levántele una dama.

         príncipe
      

         Bien previenes, y es razón

         que parezca obligación

         lo que respeto se llama.

         475 infante 
      Llegue Porcia, y vuelva al día

         nube que sus rayos cela.

         príncipe
      

         Llegue a dárselo Isabela.

         Dejan caer el guante, tómale Porcia y dale a la Infanta

         margarita
      

         ¡Oh, qué imprudente porfía!

         ¡Qué obstinada oposición!

         480 ¡Qué descortés competencia!

         ¿Que no os cause mi presencia

         respecto y estimación?

         Presumir tan porfiado

         y soberbia tan estraña

         485 fueran valor en campaña

         y son locura en mi estrado.

         Traed mejor aprendido

         el estilo, si volvéis

         a mi cuarto.

         príncipe
       Me tenéis,

         490 señora, tan convencido

         que no sabré disculpar

         nuestro loco atrevimiento.

         Cuando es súbito un contento

         y repentino un pesar,

         495 arrebatan igualmente

         el juicio al hombre, ansí

         yo quedé fuera de mí,

         ciego al sol resplandeciente

         que en vos me ha deslumbrado;

         500 y es placer, porque llegar

         pude a mirarlo, y pesar,

         porque antes no lo he mirado;

         y si el ver tanta hermosura

         de jüicio me privó,

         505 ¿qué maravilla que yo

         obre mal con mi locura?

         infante
       Pasar de estremo en estremo

         suele ofender los sentidos

         aun estando prevenidos;

         510 en los dos lo mismo temo.

         No es mucho el no respetarte

         si pasamos, de esta suerte,
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